LA ESCRITORA GRACIELA CABAL EN MAR DE AJÓ


"Escuela y biblioteca deben ser focos de resistencia contra la desesperanza"

La escritora Graciela Cabal visitó una vez más Mar de Ajó. Algunos la recordábamos porque en marzo del 2001 participó de un acto en repudio al golpe de estado de 1976. Una fría noche, en un acto con muy pocos concurrentes pero muy emotivo, Graciela había sabido ilustrar muy bien el miedo que se vivía en esa época. Habló sobre las prohibiciones de ciertos autores, las quemas de libros y las restricciones aplicadas en las Universidades, medidas con las cuales la dictadura destruyó la mayor parte de la producción cultural de aquellos años. 
Cabal, quien trabaja desde hace muchos años en la promoción de la lectura, en esta ocasión se acercó a La Costa con un motivo mucho más grato: el 31 de agosto estuvo en el local de Suteba, donde entregó una donación de 300 libros para la biblioteca popular que en ese sindicato se está formando. Allí fue entrevistada por Claudia Bodeman, docente y estudiante de periodismo, con quien habló de su pasión por la lectura, de sus comienzos, de la resistencia a este modelo inhumano que se puede ejercer desde la escuela y la biblioteca, y de lo que ella con mucha razón llama "el derecho a la felicidad".

- ¿Por qué es tan importante la lectura hoy en día?
- Yo sé por qué es tan importante la lectura para mí. Yo soy una lectora adicta, en el mejor sentido de la palabra. A mí, y es verdad lo que digo, los libros me salvaron la vida muchas veces. Yo era hija única, con papás que a veces se peleaban, yo quería tener hermanos y no tenía, tenía muchos miedos, y los libros fueron mi escudo, mi felicidad. Leo y escribo desde antes de ir a la escuela, y ahí empecé a contar los cuentos. El lugar preferido para contar los cuentos era el escritorio de la escuela de mi papá, que era el maestro del barrio. Yo no sabía leer ni escribir, me subía al escritorio y contaba cuentos. No me acuerdo de ninguna época donde no haya estado inventando y contado cuentos. Después fui como la escritora de la escuela, para los actos era la que escribía las cosas, en la escuela secundaria seguí escribiendo y ahí publiqué mi primer libro. Era muy difícil publicar, empecé a trabajar en una editorial, y entonces escribía prólogos, y cosas relacionadas con la editorial, trabajé en el Centro Editor de América Latina, donde nos quemaron muchísimos libros. Y ahí empecé a escribir libros para chicos, y no paré más de escribir, a veces cuento los libros y son 70 o 72 publicados, y nunca dejé de leer. Por eso para mí es tan importante lo que yo puedo hacer por los demás, promover la lectura, porque es una manera de hacer que la gente sea felíz, tenga una actitud más abierta, y no se deje engañar. Yo creo mucho en que la vida de una persona puede depender de la cercanía o no de libros, por eso es importante que todos puedan tener acceso a una biblioteca, no importa la edad, el sexo, o si es lindo o feo. 

- Tenés un libro que está editado en Cuba, del que fueron hechos doscientos ejemplares a mano...
- Sí, se llama "Mujer de vida alegre", y fue hecho y dibujado a mano, en una época donde en Cuba prácticamente no había papel. Es un libro que yo quiero mucho.

- Quiere decir que aunque no había papel nunca se dejó de difundir la cultura...
- Noooo. El otro día estaba leyendo el último discurso de Fidel, que tenía que hacer no sé cuantos cientos de escuelas, entonces convocaba al pueblo, con su estilo, grandes y chicos, a que había que hacer no sé cuantas escuelas en treinta días, y todo el mundo se puso a hacer las escuelas, y las terminaron, es una cosa fantástica. Yo eso lo ví en Cuba, la importancia fundamental que tiene la educación. Un chico de segundo o tercer grado en Cuba tiene una formación, un nivel, que lo quisiéramos nosotros para un chico de sexto o séptimo. Por ejemplo, todos los días los chicos leen los diarios, los chicos hacen unas preguntas que los grandes que venimos de otro lado no podemos responder. 

- Acá no solo los maestros ya no podemos comprar más el diario todos los días, sino que a veces pedimos un diario, no importa de cuando sea, para trabajar, y los chicos no tienen donde conseguirlo...
- Yo justamente estuve hace poco en el Chaco donde se hizo un foro donde el tema era la crisis en la educación y la lectura en la época de crisis, como hacer, como tener bibliotecas, bibliobuses, donde los chicos no pueden ir a la escuela porque no tienen zapatillas, o el maestro rompe un lapiz en tres para repartirlo. La escuela y la biblioteca tienen que ser más que nunca focos de resistencia contra la desesperanza, contra esto que nos quieren hacer creer que es el único modelo posible, y que de aquí no se sale nada más que de una manera, que es que los pobres sean cada más pobres y los ricos cada vez más ricos. Por eso es tan importante que la gente pueda discernir y comprender. Ayer (30 de agosto) yo estuve en la marcha, que fue muy impresionante, en Buenos Aires como en casi todo el país. Fue impresionante porque por suerte logramos juntar grupos que nunca se pudieron juntar. Desde el otro lado se juntan siempre, entonces es importante que nosotros también podamos juntarnos, aunque sea en las cosas básicas en las que estamos de acuerdo los que somos el pueblo.

-¿Otro país es posible?
- Otro país es posible, y está en este. Otro mundo es posible, claro que sí, y otro modelo es posible. Nos están haciendo creer que la felicidad no puede existir, o es una cosa del más allá. El derecho a la felicidad es un derecho que tenemos todos, la felicidad sencilla de las cosas de todos los días, de comer, de tener una familia, de tener una casa, son cosas elementales.

- Hoy te vimos con mucho amor, mucha ternura contando un cuento de una mamá que espera a su segundo hijo, y que después resultan ser mellizos... ¿qué le dirías a los chicos hoy?
- Ese es un cuento autobiográfico (risas). Yo le diría a los chicos, y a los grandes, que conserven sus sueños, que traten de cumplir los sueños que por más locos que parezcan, uno tiene fuerza y ánimo suficiente. Yo cuando era chiquita decía " yo soy escritora" y se reían, yo estaba absolutamente segura, nunca pensé en que iba a ser otra cosa. Entonces yo lo que le diría a los chicos ahora es que estudien, que lean, que eso siempre les va a servir, es mentira que esto es inútil como algunos nos quieren hacer creer, que estudien sus derechos, que no dejen que otros les hagan lo que ellos no quieren que les hagan. Los chicos tienen el derecho a ser felices. Y a los grandes les diría que defiendan los sueños de cuando eran chicos.

